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KL P R O B L D i A  A G R A R I O
r. .1 crpandad rural.

Lince u ro s  incves vin os díiti'.ai p°i ¡a 
callas de Madrid ob teros á  miles pidiendo 
trabajo . El lock ont de la edificación los h a ­
bía lanzado al arroyo. C ada Un > de esos 
obreios rep esa rtab a  u n a  familia.

El problem a agrario  es la  prem isa indis­
pensable del prob e;na de la ciudad; y el p ro ­
blema agrario  es el com ienzo de la solución 
dei problema industrial, y del problem a polí­
tico , y del problem a económ ico. Porque 
nuestros partidos no ven eso con claridad, su 
acc ió n  ha sido infecunda y se ha podido pro­
ducir el caso estupendo de que, d e sp u é s . de 
trece años de plena paz en que se han en to ­
nado him nos á ia virtud redentora del trabajo, 
de la culture, á cuan to  se Considera elem ento 
de restauración  de un país, h ivam os llegado 
á  Una sem ibancarri.'ta de la Hacienda, á  un 
desconcierto  d é lo s  organism os adm in i-tr.i- 
tiv o s y de la función del E stado, á un d s- 
equilibrio social que p >ne en todos los l a ­
bios, en unos con esperanza, en Oíros c ¡n 
am argura , en éstos con cólera y en aquéllos 
con tem or, la palabra revolución. ¡Grande 
responsabilidad para aquellos hom bres polí­
ticos que h:ib:endo asum ido la d i'ecc ión  de 
E spaña no han sabido ver lo que el m ás >ús- 
tic» patán , el m ás ignoran te  obrero ve desde 
el principio: que la m iseria es la íiiente de los 
m ales .sociales y político'-, que esa m iseria 
proviene d« la falta de trab.ij ), y que la falta 
de trabajo  en la ciudad es una consecuencia 
d irecta de la gran acum ulación de brazos 
producida por la em igiación cam pesina.
■, N uestio  pueblo vive sobre un territorio 
ayer fuerte, hoy árido, pero que m aña­
na  puedo recobrar su feracidad primitiva, 
p o rq u e .; no es la N aturaleza, sino el hombre, 
quien Ir.ue las condiciones del suelo de un 
país. La* !<guas no se esparcieron n a tu ra l­
mente al través de mil canales ramificado-; 
por las huertas do V alencia, fueron los hom ­
bres quienes l i s  condujeron; la N atu ialcza no 
h a  puesto espontáneam ente arenales donde 
an tes había fértiles tierras da labrantío , los 
hom bres efq u ilm 'ro n  éstas; no fué la N a tu ­
raleza quien despojó de los árboles á los mon- 
tss hoy calvo?, ni la que ha re p íte lo  el a rbo­
lado en las sierras ayer desnudas, son los 
hom bres. Pues sobre un terreno susceptible 
de gran fertilidad no vive en E spaña más que 
el 29 por lo o  de su  población, en Italia el 
3 1 , en A ustria el 36 , en P rusia  el 5 I y en 
F rancia  el 53. Si se iniciara en la ciudad una 
corriente de reto rno  al cam po que le llevara 

. el 5p  por 100 de la población du las ciudades 
españolas, éstas parecerían desiertas y  sus 
problem as estarían  resueltos.

¡Pued* ser esto? La am plitud de núestro 
territorio  lo permite. H ay  provincias españo­
las, la de C uenca, que no tiene m ás que 14 

hab itan tes por kilóm etro  cuadrado . Inglaterra 
tien e  132; H olanda. 154 ; Bélgica, 1 7 5 . Mas 
no  haría  falta intensificar la población cam pe­
sina en aquellas zon as som etidas á  cultivo; 
bastaría  que la tie rra  española fuera abierta 
p lsnam ente al trabajo  de los hom bres deseo­
so s  de-hacerla p roducir. Más de 50 m illones 
de  hectáreas tiene  n uestro  país; de «Has, dos 
son  im productivas; 7  están  ded icadas á  r i­
queza  arbórea; de las restantas, 21 se hayan  
sin  cultivo. Son tierras consagradas á pastos, 
á  dehesas, ó sustra ídas á  la producción, 
ag u ardando  que llegue un tiem po en que 
a lgu ien  quiera pag ar por con  ellas el precio 
4 e  su  dem anda. [Veinticuatro millones! |La 
tPUad de la  patela sin  cultivo, cuando .la m i­

tad  de su s  hijos m íeten de 'la rb re! H ay ea~ 
piti.lfs quo quieren invenirse lucrativam ente 
en la tierra, b a '.O ' que n i  aguard  n sino 
tierra en que ejercitarse para trabajar, pero 
los d u -ñ o s de esas tierras d c -n: <no>, y los 
españoles siguen teniendo ham bre, y  sus in- 
dustiias agonizando, y sus capitales inacti­
vos. Ese «no», .-está dicho an te  Dios y ante 
la patria, con ju sto  derecho .3 El concepto de 
la propiedad, ;es el m ismo cuando se aplica 
á  lo que un p u tb l 1 necesita p a ia s u  vida que 
cuando  se aplica á  aquellas cosas no indis­
pensables que son fruto del trabajo d ;  los 
hom bres y  que  el hom bre puede alim entar 
á su placei? E sa es la p regunta que los p ar­
tidos políticos tienen que con testar, porque 
según sea su  respuesta, podrán ó no resolver 
el problem a ag rario , y  m ientras éste conti­
núe com o hoy, la vida española no podrá 
m ejorar.

3>e ia Ventilia á Mangana
Scccíon C irílica.

H oy porque me viene en g an a  
y  porque á  tim ar me retas, 
voy á  hacerle unas cuartetas 
al mal herido M angana.

Eres de C uenca cimera 
y  por culpa del E rario , 
no an d as m uy bien del horario 
y  ro ta  tienes la esfera.

Con tu porte castellano 
al forastero enam ^ri* , 
y  vas regando las horas 
en la ciudad y  en el llano.

Como vigia en accclio 
arrogan te y lum inoso, 
m uestras al pueblo orgulloso 
la tiesura de tu  pecho.

E n la noche silenciosa 
todo, tu mirar espía, 
y eres el m ejor vigia 
m ientras la ciudad repoda.

E n  cuan to  gimen tus sones 
hacia  ti van las mirada», 
de dom ingueras criadas 
y de m ozos de mesones.

E nhiesta cual blanca palm a 
á través.de  las edades, 
dentro de tus soledades 
m edrosa g uardas el alma.

Para tí no hay  sactificios, 
tu  honor no tiene rivales,

. |v  que asi los concejales 
paguen  tan buenos servicios!

*
*

Leo, corto , pego y  sigo:
¿E ste caso ex traord inario  
no merece un comentario?
Lector á  tí te  lo digo.

Y yo  lo he tom ado en serio 
, pues lo dice E l  M agisteri»  
que es un  formal sem anario.

En el periódico E l  M agisterio Español\ 
del 5 del pasado mes, leemos lo siguiente:

«M atrim onio.—M aestra de 27 años, sin 
defecto a lguno , no m al parecida, de buena 
familia y  referencias garantizadas, con I .100 

pesetas de sueldo y  a lgunos bienes de for­
tuna , casaría  con m aestro  de idénticas con­
diciones.

E scrib ir, L ista  de C orreos, cédu la 8.4 7 7 . 
V itoria (A lava)».

Sí esto no es el colmo d* la desvergüenza, 
que lo  diga Polo y Peyrolón.

No hay  duda que la  citada m aestra  puede 
dar lecciones de frescura y  desaprensión.

El ti« Corujo.

NUESTROS POLITICOS
E n  e l  d o m i c i l i o  d e l  s e ñ o r  Z a p a t a . — l i n a  j o v e n  d e  o j o s  g r i s e s . —M e  v o y  

s i n  p a g a r .  — X o  p n e t i o  o í r t e . —I» e  a b o g a c í a . — M e j o r a s  e n  e l  O i s t r l -  
t o . — V i d a  p a r l a m e n t a r i a . — U n a  c u e s t i ó n  j u r í d i c a  t r a n s c e n d e n t a l .

El joven d iputado á  C ortes por San C le­
m ente D. Isidro 7. ipata, me había citado en 
su  domicilio á  las once y madi.i de la m a­
ñ an a  y com o ésta, m ostrábase hosca y m al- 
encarada, decidí hacer tiempo y me cobijé 
en la cervecería de Candelas.

Tom é a-siento en un rinconcito desde el 
cual divisaba el iiiívim iento  de traslación da 
la Puerta del S Jl y v ino  á mi la de guardia, 
tina joven paliducha de color y  de ojos entre 
grises y  negros.

— T raígam e usted una  copita de Ojén.
Yo soy más majo que C avia en eso de los 

productos extranjeros. B asta que se llame 
Charírciise para no probarlo. Lo sufiente 
que se anuncie Coifeur, para dejarm e las 
barbas como un capuchino. N o hay persona 
de buen tono, que en una parrafada, no se le 
vayan  dos ó tres extranjerism os. Ya me había

encasquetado mi sonib 'et'o , dispuesto á m ar- 
chai me sin pagar, creí Jo que estaba en la 
C onstancia y que el cam arero era el buen 
Olmo, cuando la jo v en  paliducha de color y 
de dj-.is entre grises y negros vin.) á mi y 
me dem andó el im porte  de lo consum ido.

Le pagué, le dije esas tres ó cuatro to n te ­
rías que se le ocu tren  á  todo provinciano, 
ante una m ujer bonita y salí del estableci­
miento, no sin an tes sondear su m arcada
aflicción.....  Pobrecita, el señor S inchez-G üe-
rra había  tronchado su felicidad.. Tenía dos 
herm anas tiradoras en el Pa/ace (ex tranjeris­
mo) y entre las tres herm anas ganaban para 
e lsusten to  de su  m adre, doce duros diaiios... 
PobrecrJas.....doce duros diarios no se g a ­
nan cosiendo ropa b lanca.

C om o el domicilio del señor Z ip a ta  d ista 
con tados pasos de dicha cervecería, miré el 
reloj de la Bola y  icaspital la m edía dada. 
A preté el paso y en la esquina de Preciados 
un am igo que m e atraca  el tiempo.

— Mira, un o s m inutos. He celebrado una 
exposición de m is p in tu ras.....chico han g u s­
tado..... ¿dónde vas?.......  «El últim o adiós» se
lo disputaban varios com pradores.....  Te
acom paño..... H as visto mi portada de «Por
Esos M undos»..... En )a Esfera.....

— Bueno Rivas, vente al café esta tarde, y 
hablarem os de tu s p in tu ras.

A los pocos m om entos de echar u n a  o jea ­
da  por el severo y sun tuoso  despacho e n ­
tra  don Isidro. N os saludam os y me hace 
sen tar.

— Yo les hubiera agradecido que no se 
hubiesen acordado de mi— diceme jovialm en- 
m ente y cod ingenuidad.

¿Qué puc.lo dacir yo, que sea in teresante 
á  sus lectores? Soy nuevo  en política y toda 
mi vida la h^ consagrado al ejercicio de la 
abogacía y en esa profesión tengo mi h isto ­
ria, corta , pero mi historia y  ya  sabe usted, 
que las historias del bufete son p esadas.....

Sonreim os y fum am os.
. — "Diputado por vez primera afiliado al 

partido conservador, he tenido ia su e rte  da 
representar al D istrito de San C lem ente don­
de he nacido y donde m oran mis m ayores. 
T engo  cariño por aquellos pueblos y en su  

beneficio hago cuan to  puedo. M u­
chos años llevaba el D istrito sin 
m overse  en el m ismo u n a  obi;a 
pública. En el poco tiempo que 
lo . represento, he conseguido que 
com iencen los. estudios de las 
carreteras de Pedroñeras á  Cer- 
vera; que se hagan  las del trozo 
de S isante á  H onrubia, d® im por­
tancia capital para aquellos pue­
blos; que se acuerde se lleve á 
cabo por adm inistración, la cons? 
trucción del trozo de carretera de 
Sisante á Collado; que se ejecuten 
cam inos vecinales da Casas de 
Benitez á La Roda, y La Hinojosa 
á  La A lm archa y he coadyuvado 
á  los trabajos hechos por mi buen 
am igo el Sr. Sáiz de Carlos para 
que por adm inistración  se rea­
lice el de Santa  M aría del Campo 
á  Ruz.

Verlo term inado todo esto es 
mi deseo; y espero que  asi se rá (

! si continúo m ereciendo la confianza de mis 
am igos.

Y el señor Z apata  pone en su s fogosas 
palabras el ardor de los años m ozos. Su ver­
bosidad es fuego. La juven tud  es todo a c ­
ción.

— Como carezco de vida parlam entaria , mi 
labor en las Cortes es m odestísim a. P erte­
nezco á  varias com isiones de proyectos de 
ley que tienen im portancia p tim ordial, como 
son, el referente al trabajo  noctu rno  de pa­
nificación; modificación de la división de dis­
tritos en cum plim iento de la ley provincial, 
y  si de la Creación de Sociedad de Almace­
nes de D epósitos, últim am ente leído en las 
C ortes.

¿...?
— Ante la m ism a he p lanteado una cues­

tión ju ríd ica  de carác ter general que afecta á 
m illón y medio de españoles que están en la 
A rgentina y  q u e  versa sobre la aplicación de 
nuestro  derecho civil sucesorio en las Repú­
blicas Sud-A m ericanas. Com o la Prensa pla- 
tense que defiende los in tereses de los espa­
ñoles, ha  com entado el a su n to  con bien e s ­
critos artícu los de repu tados jurisconsultos, 
añadiendo dato s y antecedentes, tendré que 
insistir cerca del Gobierno en la solución del 
conflicto creado , an tes que se cierren las 
C ottes.
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